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2º DOMINGO DE ADVIENTO 
 

 
 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Damos la bienvenida a todos los que se acercan a la mesa del pan y la palabra a celebrar la eucaristía en este 
segundo domingo del tiempo de Adviento. Celebramos hoy el “Domingo de Cáritas” por lo que nuestra oración y 
compartir está con los más pobres y excluidos.  
 
En este tiempo de Adviento caminamos con la mirada puesta en el nacimiento de Jesús. Los profetas nos han 
hablado de “aquel día” para poner nuestra vista en un futuro de ilusión. Nuestra realidad nos habla de diversas 
crisis y salidas de las mismas, de problemas y “brotes verdes”. También los profetas hablan de un “Brote nuevo”, 
de un tiempo nuevo que se inaugura con el nacimiento de Jesús.  
 
Preparemos nuestras vidas para que el Brote nuevo germine. Perseverar, consolar, dar esperanza son las claves. 
Conversión, confianza, experiencia de Dios son actitudes y posturas para que lo nuevo germine en nosotros. 
Escuchemos a los profetas de hoy, a quienes, con su solidaridad, su testimonio, sus experiencias de Dios nos 
dicen que también hay “brotes nuevos” entre nosotros. 
 
En la alegría y la esperanza de la pronta llegada del Mesías, damos comienzo a nuestra celebración. 

 
KYRIE 
 

Tú, que envías mensajeros para mostrarnos tu sabiduría. Señor ten piedad. 
Tú, que deseas la conversión de nuestros corazones. Cristo ten piedad. 

Tú, que sigues confiando en nosotros. Señor ten piedad. 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS: 

 

Isaías 11,1-10: Juzgará con justicia 
Salmo 72: En sus días florecerá la justicia y brillará la paz 

Romanos 15,4-9: Mantengamos la esperanza 
Mateo 3,1-12: Vuelvan a Dios. 

 
 

Escuchemos a los profetas. Escuchemos la Palabra de Dios. Son 
profetas que nos propondrán vislumbrar un tiempo nuevo. Se 
plasmará ya en brotes nuevos. Otros, en nombre de Dios, nos 
pedirán la conversión como signo de preparación de lo que vendrá. 
Así seguiremos en este camino hacia el nacimiento de Jesús. Todo 
ello necesita de nuestra actitud, de nuestra predisposición.  
 
Acojamos la invitación a ser pacientes, a consolar y acompañar a 
los hermanos, a renovar nuestras vidas, a ser testigos de la 
esperanza. 
 
 
 
 
 

 
 



 
ORACIÓN UNIVERSAL (RESPONDEMOS VEN SEÑOR JESÚS) 

 

1. Oremos por la Iglesia, para que viviendo la fe hagamos creíble el mensaje de Jesús en las nuevas realidades 
humanas y sociales. Oremos al Señor. 
 

2. Oremos para que los derechos humanos sean respetados en todos los países de la tierra y, mientras eso no se 
logra, que nos esforcemos en su defensa allí donde Dios nos sitúa. Oremos al Señor. 

 
3. Oremos por todas aquellas familias que no logran vivir con sus necesidades básicas cubiertas. Para que seamos 

solidarios y generosos compartiendo nuestros bienes y podamos apoyarlos hasta que logren su autonomía. 
Oremos al Señor. 

 
4. Oremos para que allanemos los caminos de la fraternidad con signos solidarios y de justicia frente al individualismo 

y la indiferencia. Oremos al Señor. 
 

5. Oremos por la paz entre las naciones. Que cese toda violencia y el perdón y el diálogo logre el fin de los conflictos 
y las guerras. Oremos al Señor. 

 
6. Demos gracias a Dios Padre por vivir otro Adviento junto a los hermanos de fe. Para que aprovechemos este 

tiempo propicio para la conversión del corazón. Oremos al Señor. 
 

 
 

 
 
 

 
 

 

ORACIÓN COMUNITARIA 

Dios Padre que nos entregas todo tu amor; haz que nuestras 
palabras y obras muestren siempre nuestra disposición al amor y 
la reconciliación; aleja de nosotros toda actitud de discordia, 
egoísmo y violencia, y haz que el encuentro que hoy celebramos nos 
fortalezca en la construcción tu Reino de Paz, Amor y Alegría. 
Te lo pedimos por Jesús, hijo tuyo y hermano nuestro. Amén. 

Para la reflexión personal o en 
grupo: 
 
La litúrgica de hoy nos hace una 
invitación concreta: nos habla de 
conversión. La conversión la 
interpretamos como actitud constante, 
como apertura de corazón y como 
cambio de vida. La conversión 
verdadera exige una gran dosis de 
sinceridad interior. ¿La tengo yo? ¿La 
siento en mi comunidad? ¿Estamos 
convencidos de que la conversión se 
basa en una experiencia de Dios? 


